LUTERO, A LOS QUINIENTOS AÑOS DE SU 
NACIMIENTO 


Por Lácides Martínez Ávila 


“El hombre se salva por su fe y no por sus obras”. Tal es uno de los postulados 
fundamentales del luteranismo, doctrina que tomó la idea de la epístola dirigida 
por San Pablo a los romanos. 


Con motivo de cumplirse, en esta fecha, quinientos años del nacimiento de 
Lucero, consideramos pertinente exponer aquí los puntos esenciales de su 
doctrina, incluyendo, en primer término, una somera semblanza de él. 


Martín Lutero, el más célebre reformador cristiano, nació en Eisleben 
(Alemania) el 10 de noviembre de 1483. Como era de familia muy pobre, pasó 
los primeros años de su vida entregado a labores manuales y a la composición 
de salmos, que vendía por la calle. Sus padres, al descubrir su buena 
disposición para los estudios, decidieron hacer un sacrificio y lo enviaron a 
estudiar en Eisenach y luego en Magdeburgo, en donde aprendió la gramática. 
Más tarde, estudió Filosofía y Artes en Erfurt. Después comenzó jurisprudencia, 
pero decidió abandonar esta rama para colgarse el hábito de San Agustín. 
Estudió entonces Teología en Wittenberg, donde llegó a ser profesor. Viajó, en 
representación de su orden, a Roma. Al regresar de allí fue cuando empezó a 
disentir del catolicismo. 


Tras predicar asaz desde el púlpito contra las indulgencias, decidió publicar 
noventa y cinco proposiciones en las que exponía su doctrina y de las cuales 
cuarenta fueron declaradas heréticas en 1920 por el Papa León X, quien 
además concedió a Lutero sesenta días de plazo para que se retractase. En 
varias ciudades y universidades se quemaron públicamente los escritos del ya 
célebre heresiarca. Este, lejos de retractarse, respondió de inmediato 
quemando, a su vez, la bula papal mediante la que se habían declarado 
herejes algunas de sus tesis, y procedió a publicar nuevos escritos, en los que 
confirmaba, sin cortedad, todos “sus errores”. El 3 de enero de 1521, León X 
mandó a publicar en Alemania una bula en la que declaraba a Lutero 
excomulgado y sujeto, con sus secueaces, a todos los castigos decretados 
contra los herejes. 


Por otro lado, el emperador Carlos V, tan pronto como fue coronado, convocó 
la Dieta de Worms, en la que el nuncio papal expuso que era necesario detener 
los avances del “error”, y a la que también fue citado Lutero, quien asistió y 
terminó declarando que su conciencia no le permitía someterse a los preceptos 
del Papa ni hacer palinodia alguna, como se le pedía. Tal actitud, admirable 
demostración de audacia y sinceridad, fue causa de que el nuncio, con el 
parecer de la Dieta, ordenase a todos los príncipes y magistrados apresar a 
Lutero, pero el elector de Sajonia, convertido espontáneamente en protector de 
éste, lo puso a salvo y lo ocultó en el castillo de Wartburgo, desde donde el 
famoso relapso continuó ejecutando su tarea reformadora. Más tarde, el cisma 
generado por él, pasó a ser un hecho reconocido y respetado por las 


autoridades tanto civiles como eclesiásticas. Su muerte acaeció en 1546, en su 
ciudad natal. 


El aspecto más fundamental del luteranismo estriba en la relación Dios - 
hombre. Lutero considera que el hombre no necesita de intermediarios de 
ninguna clase para ponerse en contacto con Dios y recibir su gracia. Esta idea 
la albergó desde bastante joven, pero no la expresó públicamente hasta 
cuando no decidió declararse en abierta disidencia respecto de la Iglesia 
Católica, lo cual ocurrió a raíz de una disposición papal que a continuación se 
explica. 


En 1516, el Papa León X concibió el plan de terminar la Basílica de San Pedro 
y financiar la guerra contra los turcos concediendo indulgencias a todas 
aquellas personas que contribuyeran con su ayuda material a tales empeños. 
Encomendó en Alemania al arzobispo de Maguncia la tarea de anunciar y 
dirigir en aquel país dicha determinación. Este prelado, a su vez, encargó a la 
Orden de los Dominicos la propagación y ejecución del plan. Pero los agustinos 
no estuvieron conformes con esta designación, pues estimaban que era a ellos 
a quienes correspondía el honor, puesto que tradicionalmente habían sido los 
escogidos para llevar a cabo tareas de ese tipo. Fue así como el vicario general 
de esta orden pidió entonces a todos los monjes de la misma combatir y 
desacreditar la obra de los dominicos. 


Entre estos monjes, estaba Lutero, quien no desaprovechó la ocasión para 
expresar las ideas que en materia de religión se cocían en su mente desde 
tiempo atrás. No se conformó con atacar las mentadas indulgencias, sino que 
arremetió contra la misma doctrina del catolicismo. Sostuvo que la Iglesia 
Católica no tenía la autoridad suficiente para absolver al hombre de sus 
pecados, porque cuando un hombre peca, no lo hace contra las leyes 
eclesiásticas solamente, sino contra la ley de Dios, que es anterior a toda 
iglesia Por lo tanto, sólo Dios puede perdonar los pecados. La Iglesia, a lo 
sumo, podrá preceptuar normas y castigar o absolver al infractor de las 
mismas; pero, tratándose de leyes emanadas directamente de Dios, la Iglesia 
no puede impartir absolución alguna. 


Ahora, para efectos de eximir de culpas, las buenas obras cuentan para las 
leyes humanas, pero para las leyes divinas lo que cuenta es la fe. Así se 
desprende, según Lutero, de la carta que dirigió San Pablo a los romanos, en la 
que se encuentran palabras como las siguientes: “¿Dónde está, entonces, el 
derecho a gloriarse? Queda eliminado. ¿Por qué ley? ¿Por la de las obras? No. 
Por la de la fe. Porque pensamos que el hombre es justificado por la fe, sin las 
obras de la ley”. Y, en otro lugar: “Al que trabaja no se le cuenta el salario como 
favor, sino como deuda; en cambio, al que, sin trabajar, cree en aquel que 
justifica al impío, su fe le reputa como justicia”. De ahí que, al otorgar 
indulgencia a aquel que con sus obras contribuyese a los intereses de la 
Iglesia, el Papa León X, y con él la Iglesia Católica, se estaba arrogando 
atribuciones y poderes que no le pertenecían. Ningún papa, obispo o sacerdote 
está facultado, en opinión de Lutero, para indultar a nadie. 

Por otra parte, sostenía Lutero que la verdadera fuente del conocimiento 
religioso era la Biblia y que, en consecuencia, la Iglesia debía permitir el libre 


examen, esto es, el acceso directo de los cristianos al sagrado libro, sin la 
paráfrasis eclesiástica. En virtud de ello, tradujo la Biblia del latín al alemán. 


También atacó el celibato sacerdotal, y, obrando en consonancia con su 
pensamiento, contrajo, él mismo, matrimonio con una monja. Los sacramentos, 
que dentro del catolicismo son siete, fueron reducidos por el reformador alemán 
a dos: el bautismo y la eucaristía. La Confesión de Augsburgo admitió además 
el de la penitencia. Los sacramentos, para Lutero, no desempeñaban otra 
función que la de estimular la fe del cristiano, razón por la cual decidió eliminar 
aquellos que, en su concepto, no cumplían ese cometido. 


El luteranismo, así como ha contado desde su origen con abundantes y 
eminentes adeptos, también ha tenido —y sobre todo, como es obvio, dentro 
del catolicismo— numerosos e ilustres críticos que han argumentado, con 
altura filosófica, en contra de su validez y fundamento. En un artículo publicado 
en 1982, por la revista Franciscanum e intitulado “La reforma protestante y el 
ecumenismo según Yves Congar”, el autor, Adolfo Galeano, sostiene del 
protestantismo, parafraseando a Congar, que es “una doctrina que reafirma de 
tal manera la interioridad y el carácter espiritual de la relación religiosa que la 
realidad exterior, las formas visibles, lo medios institucionales de gracia quedan 
sensiblemente disminuidos”. Se acusa, además, a Lutero de “un extremismo 
antidialéctico”, porque dizque no supo “integrar dialécticamente” la afirmación 
de lo interior y espiritual con el valor de lo exterior y de la forma. 


Hasta dónde estén en lo cierto estos juicios es cosa que no nos interesa 
establecer aquí, pero lo que sí pensamos es que son, por lo menos, 
exagerados. Injusticia grande es acusar la doctrina luterana de subjetivismo 
extremo, y lo es más aún el considerar a su autor un antidialéctico. Si Lutero 
defiende la fe individual por encima de las normas de carácter general fijadas 
por la Iglesia Católica, lo hace no por ser antidialéctico ni anti-ontológico, sino 
por combatir el vicio contrario, en el que había caído la Iglesia, ya que ésta 
practicaba, por aquel entonces, lo que se podría llamar un objetivismo fáctico, 
subordinando la fe a las obras, como si la fe fuera una consecuencia del buen 
obrar y no al revés. Lutero, en cambio, consideraba que lo más importante era 
tener fe, y que las buenas obras debían ser una consecuencia de esa fe, 
porque si una persona tiene en realidad fe, necesariamente obrará bien. 


Barranquilla, 10 de noviembre de 1983 


